
Document extrait du site de l'abbaye Notre-Dame de Scourmont, qui se trouve sur le

territoire de Forges, à sept kilomètres au sud de la ville de Chimay, en Belgique.

Notre-Dame de Scourmont est une abbaye de l'Ordre Cistercien de la Stricte

Observance.

3 de febrero de 2023, viernes de la 4ª semana par

Heb 13:1-8; Mc 6:14-29.

Homilía

Queridos hermanos,

          Desde el comienzo del Tiempo Ordinario, en la lectura del

Evangelio, hemos seguido a Jesús en las primeras etapas de su

ministerio, según el Evangelio de Marcos.  Hubo muchos momentos

decisivos en este breve periodo de la vida de Jesús. Lo más importante

fue cuando salió de su pueblo y vino a ser bautizado por Juan el

Bautista. Luego vino la selección de sus discípulos, los 40 días en el

desierto y el regreso a Galilea, y después la misión de los Doce,

enviados de dos en dos, para mostrar la misericordia de Dios al

pueblo. En la lectura del Evangelio de hoy, hay otro punto de

inflexión importante: la decapitación de Juan el Bautista. Después

habrá una guerra continua entre Jesús y los dirigentes del pueblo,

especialmente los Fariseos, que conducirá a la muerte de Jesús en la

Cruz.

          El ejemplo de Juan el Bautista es muy importante para

nosotros, monjes y monjas. Sabemos que el primer nombre que se dio a

los ascetas en siríaco fue ihidaya, traducido más tarde al griego como

monachos, y que el primer significado de este nombre era: "aquel que

sólo tiene un objetivo, un único amor", y que organiza toda su vida en

torno a esta única cosa importante. 

Juan es el ejemplo supremo de esa unidad de espíritu, de esa

simplicidad.  Sólo existe para una cosa: para preparar el camino al

Señor Jesús. Cuando Jesús está allí, puede desaparecer.  Es un hombre

libre. Totalmente libre. Puede ser audaz con todo el mundo, porque no

tiene nada que perder. No está atado a nada.  La Epístola a los

Hebreos habla de los que pasan toda su vida en esclavitud, es decir,

como esclavos, por miedo a la muerte.  Juan no teme a la muerte. Es

libre.

Pidamos al Señor la gracia de tal libertad, de tal simplicidad de

corazón, que podamos ser honestos y audaces, con nosotros mismos, con

Dios, con los demás, ¡pase lo que pase! Probablemente no seremos

decapitados, como Juan.  Pero aunque lo seamos, el precio a pagar

merece la pena.

Armand Veilleux  
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